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EL GLOBO DE GUERRA LEBAUDY 

Los ingenieros militares hinchando el globo en el campo de mi ti obra ~> de Chalons. 
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EL GLOBO DIRIGIBLE "LEBAUDY" 
Desde hace algunos días perte­

nece al ejército francés el globo 
l lamado Lebaudy, conforme á 
cuyo tipo y con igual destino se 
están construyendo otros dirigi­
bles. El gobierno de la República 
ha adoptado esta determinación 
tan pronto como ha visto los ex­
perimentos que a ese efecto se 
celebraron e n l o s campos de 
Chalons. 

Este nuevo dirigible se com­
pone de un globo de figura alar­
gada p a r a facilitar su movi­
miento en el aire y de un motor 
encargado de asegurar la pro-

f iulsión por medio de hélices. La 
ongitud del globo es de 58 me­

tros y su diámetro 10, con una 
capacidad de 3.000 metros cúbi­
cos de gas hidrógeno y una fuer­
za asceasional de 3.500 kilogra­
mos, dé lo s cuales 900 son pa ra 
los aeronautas , el lastre, la esen-

• c i a p a r a e l motor y los proyec­
tiles. 

Nuestro grabado representa el 
momento de llenar el globo de 
gas hidrógeno, durante cuya ope­
ración sujetan la enorme mole 
diversas personas pa ra que no 
escape de las amarras . 

Los críticos militares recono­
cen que los serv idos que están 
l lamados á prestar estos globos 
en caso de guerra son inmensos; 
pu3S además de poderse elevar 
á una al tura de mil metros y de 
estar fuera del alcance de los ca­
ñones enemigos, l levarán á cabo 
reconocimientos muy completos, 
ya que los efectuados hasta hoy 
por el a r m a de caballería tienen 
que limitarse á un pequeño con­
torno, sin contar coa que el ene­
migo hace falsos movimientos 
pa ra despistar las fuerzas con­
t r a r i a s , cuando está seguro que 
aquéllos no pueden observarlos. 

La velocidad de este globo, 
cuarenta kilómetros por hora, es 
circunstancia mediante la que 
podrá r-correr un extenso campo 
en poco tiempo. 

El único enemigo posible de 
este sistema de globos es el globo 
mismo, y en el caso del Lebaudy 
nada hay que temer. 

La estatua de Alfredo de Musseí. 

En uno de estos últimos días se 
ha celebrado eh París la inaugu­
ración de la estatua de Adolfo de 
Musset. 

Se ha reprochado á Francia el 
haber dejado pasar medio siglo 
después de la muerte de su hijo 
pródigo, como l lamaban á Musset, 
sin glorificarlo en bronce ó már­
mol, para hacer perdurar su re­
cuerdo en la muchedumbre. 

Parisién, no sólo de nacimien­

to sino por la g rac ia y espiritua­
lidad de su persona, lo fué t a m ­
bién has ta en el desorden tumul­
tuoso de su vida, una vida febril 
y dolorosa, ag i tada por el t raba­
jo y los placeres. 

La estatua, que se l evan ta en 

la plaza del 'Teatro Francés , re­
presenta al poeta inspirado por 
la musa. 

Al acto de la inauguración ha 
asistido Adela Collin, el ama de 
llaves del poeta bohemio, que ha 
revelado interesantes detalles so­
bre la vida del melancólico y sen­
timental autor de las Noches 

F E M E N I Ñ A S 
He recibido varias cartas de otras 

tantas señoritas, en las cuales me ha­
cen esta consulta: 

«¿Por qué es tan difícil en Madrid 
»hacer amistades? 

»¿Por qué las señoritas que llegan 
»de provincias se ven aisladas? 

»¿Por qué se dan casos de que viva 
»en Madrid años y años una mucha-
»cha joven sin encontrar otra juven­
t u d que hermane con ella, sin hallar 
»un corazón amigo con el cual poder 
"expansionarse?» 

En este sentido se expresan exten­
samente mis discretas comunicamen-
tes, las cuales, al pedir mi parecer, y 
aun algún consejo, me colocan en si­
tuación algo difícil... 

¿Por qué? 
Porque quizá lo que puedo contes­

tar á sus bien escritas cartas no sea 
completamente de su agrado, y yo 
nunca me perdonaré el incurrir en el 
enojo de las señoritas que tan galan­
te y amablemente se dirigen á mí. 

Fuera de Madrid, sobre todo en las 
provincias no muy grandes, el hacer 
amistades es facilísimo. En algunas 
existe la costumbre de que las fami­
lias residentes en ellas pasen tarjeta 

de ofrecimiento á los forasteros que 
por algún motivo van á establlecerse 
en la localidad. 

Además, es muy frecuente que al 
marchar á una provincia,algún amigo 
diga: 

—Pues ya que va usted haga una 
visita en mi nombre á los señores de 
Tal. 

En estas condiciones las amistades 
nacen sencillamente, sin esfuerzo, y 
el forastero no tiene que poner de su 
parte más que la natural educación y 
cortesía para continuarlas. 

En Madrid es distinto. Si el recién 
llegado no es portador de visitas ni 
cartas de recomendación para algu­
nas familias, se hallará en la villa y 
corte completamente aislado, solo, en 
medio de los miles de personas que 
encontrará á su paso. 

Aquí, igual que en todas las gran­
des poblaciones se necesita para rom­
per el hielo condiciones de carácter 
que no todos poseen. Amabilidad, 
educación, agrado y lo que se llama 
vulgarmente un genio abierto. Los 
hombres, por el género de vida que 
hacen, por su necesidad de asistirá 
oficinas, centros, talleres, Universida­
des, etc., y por sus hábitos de concu­
rrir á cafés, billares y teatros, hallan 
en seguida conocimientos y amista­
des, que si no siempre pueden ni de­
ben considerarlas como beneficiosas, 
les sirven, en cambio, para que el abu­
rrimiento y la soledad no se enseño­
reen de su vida. 

Las mujeres, encerradas en el ho­
gar, saliendo á paseo, donde por mu­
cha concurrencia que haya no ven un 
rostro amigo, necesitan centuplicar 
las condiciones de carácter ó resig­
narse á pasar la vida solas. 

En la clase media es costumbre ge­
neralizada y recurso salvador para 
los casos de que voy tratando el ofre­
cer la casa. Al tomar en alquiler un 
domicilio se puede averiguar la clase 
de familias que ocupan la finca: si 
ellas son de posición y condiciones 
análogas á las del nuevo inquilino, 
éste pasa esquelas de ofrecimiento, y 
aunque muchas veces esta costumbre 
no da como resultado más que el 
cambio de tarjetas, en innunerables 
casos dicho acto es el origen de las 
amistades. Una vez logrados los pri­
meros conocimientos, es muy fácil 
multiplicarlos; como antes digo, sólo 
se requiere para ello condiciones de 
carácter. 

Madrid no es, ciertamente, una po­
blación donde se sepa al día quien lle­
ga y quien sale; pero el distintivo de 
los madrileños es el agrado en el trato 
social, cualidad que provincianos y 
extranjeros se complacen en reco­
nocer. 

Las muchachas de Madrid son e;i 
general afables, alegres y expansivas. 

Las señoritas que me consultan tie­
nen que perdonarme el que en esta 
ocasión olvide un poco la adulación 
para dejar á la verdad el puesto de 
honor. 

¿Tienen la seguridad esas señoritas 
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de que no han tenido en el tiempo 
que llevan en Madrid ni una sola oca­
sión de fraternizar con otras de su 
edad? ¿No habrán sido ellas culpa­
bles de algo de rigidez en su trato y 
costumbres? 

¿No habrán desperdiciado ciertas 
relaciones creyéndolas inferiores ó 
poco adecuadas á su edad y circuns­
tancias, sin pensar que aquéllas pu­
dieran haber sido pioductoras de 
otras más agradables? 

Expansión, amabilidad, indulgencia, 
alegría; con estas cualidades llevadas 
á la practica, raro será que no se mo­
difique algo la juvenil soledad de mis 
comunicantes. 

Nada más puede caber en un conse­
jo; pues el arte de estudiar el corazón 
humano, hablar á cada persona de lo 
que más le agrade, saber escuchar y 
marchar en sociedad á gusto de todos 
para crearse una atmósfera de simpa­
tía, todo eso, si no es don de la Natu­
raleza, no puede enseñarse; á lo sumo, 
lo enseña la experiencia con crueles 
lecciones. 

M. DE ATOCHA OSSORIO. 

UN ÁRBOL ENCADENADO 

Conde supersticioso. 
Ea una magnífica propiedad 

perteneciente al conde de Carna-

- - * '• ¿» Bu - w - fc.,, . . - " "« fe , » K 

vóii, do encuentra un corpulento 
cedro, bello en extremo, pero 
que ha sido para su dueño moti­

vo de una extraña superstición. 
Nada tiene de particular como 

árbol; pero nuestros lectores pue­
den ver, observando el grabado 
que acompaña á estas líneas, que 
cada una de las ramas del árbol 
se encuentra fuertemente sujeta 
al tronco por una cadena. 

He aquí cómo se explica esta 
extraordinarip precaución que 
jamás deja de sorprender al via­
jero que se pasea por el parque 
del conde. 

Durante cierto número de años 
pudo observar el aristócrata una 
extraña coincidencia que acabó 
por causarle profunda preocupa­
ción. Cada vez que se caía una 
rama del cedro, invariablemen­
te, poco tiempo después moría 
un miembro de la familia del 
conde. Asustado el procer, hizo 
sujetar las ramas por medio de 
sólidas cadenas. 

No dice la historia si tuvo éxi­
to Ja estratagema y si el árbol 
así manifestado tuvo ó no la idea 
de vengarse. 

EL SOBERANO DE EJL MAR/TIIMICA 

El rey Behauzin y su favorita. Las mujeres de su harén. 

5^Este monarca, que bajo el pro­
tectorado francés rige los desti­
nos de la isla llamada La Martí-
nica, ha llegado á inspirar tan 
serios cuidados con motivo del 
quebrantamiento de su salud, que 

por ello se ha dispuesto vaya una 
temporadaála A.lgeria,en donde 
el el ima es más saludable y po­
drá encontrar alivio á sus dolen­
cias. 

Nuestros grabados reproducen 

el momento en que el monarca 
va á partir en unión de su favorita 
y de tres de las mujeres que com­
ponen su harén, únicas que se 
dejaron fotografiar entre las que 
lo constituyen. 
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CURIOSIDADES HISTÓRICAS 

Como caso de rara gratitud se 
cuenta el de los aiños saboyanos, 
que cuando Fenelón, que los ha­
bía recogido y educado, fué con­
denado a la gillotina por el tribu­
nal revolucionario, le acompaña­
ron hasta el lugar del suplicio, 
exponiendo sus vidas y sin que­
rer separarse de la carreta hasta 
que el pobre viejo, casi centena­
rio, les otorgó su bendición. 

m 

Contra lo que generalmente se 
cree, Napoleón tuvo la gran vir­
tud de no dejarse llevar por la 
soberbia. 

Un día, dijo dirigiéndose á 
Junot: 

—«Gran cosa te parece el ser 
emperador de los franceses y rey 
de Italia; yo no me hago ilusio­
nes; soy el instrumento de la Pro­
v i d e n c i a , que me conservará 
mientras tenga necesidad de mí, 
y después me romperá en mil pe­
dazos como á un vaso de vidrio.» 

En 1721 se pactaron los matri­
monios del primogénito de Feli­
pe V de España, que después ha­
bía de ser Luis I, con la hija del 
duque de Orleans, regente de 
Francia, y la de Luis XV dá 
Francia con la infanta María 
Ana, hija de Felipe V y de Isabel 
de Farnesio. 

Con este motivo, las dos prin­
cesas llegaron el mismo día con 
sus respectivos y lujosos cortejos 
á la isla de los Faisanes, para in­
ternarse la una en Francia y di­
rigirse la otia á Madrid. 

La princesa de Montpensier 
pasaba por ser irascible y mal 
educada; María Ana, poruña jo­
ven de imaginación muy sutil. 

La de Orleans quiso hacer una 
frase, y dijo irónicamente, mi­
rando al cielo, casi en su totali­
dad cubierto de nubes 

—¡Me habían hablado de vues­
tro cielo! 

—¡También me habían habla­
do a e vuestra hermosura!—res­
pondió la infanta española incli­
nándose graciosamente. 

BERGERAC. 

La ultima aplicación del teléfono. 

La Compañía Central de Nueva 
York acaba de adoptar para el 
servicio de sus trenes un método 
que está llamado á generalizarse 
en breve sobre todas las líneas 
americanas y europeas, por las 
grandes ventajas que reporta, 
sobre todo cuando en el trayecto 
ocurre algún accidente. 

El procedimiento consiste en 
combinar el teléfono con ei hilo 
telegráfico que hay á ¡o largo de 

El Mundo al Día. 

la vía, con objeto de prevenir in­
mediatamente del accidente á la 
estación próxima. 

Pacotilla de curiosidades. 

Los animales que están aletar­
gados durante el invierno, tienen 
una temperatura inferior en al­
gunos grados á la de los demás 
animales. Lo propio acontece en 
el hombre, que es más sensi­
ble al frío por la noche que du­
rante el día, lo cual hace que du­
rante la noche vaya más abri­
gado. 

Según un gran médico inglés 
que ha hecho observaciones con-
cluyentes, el cuerpo humano pesa 
algo más de Septiembre á Marzo 
que durante meses estivales. 

El ácido carbónico es la substan­
cia que proyecta á lo lejos los ta­
pones de las botellas de limona­
da, champ ;gne, etc. Ese gas se 
dilata más cuanto más intenso 
es el calor. 

El contacto con el agua del mar 
y el roce de las máquinas produ­
cen tal deterioro en los buques de 
guerra, que á los 15 años, gene­
ralmente, van á formar parte de 
la reserva. 

En Rusia y en los Estados Uni­
dos hay una veintena de capillas 
instaladas en vagones del ferro­
carril y que son transportadas por 
todo el territorio. ¡El culto am­
bulante! 

Pasatiempos. 
Jeroglífico, POR EJALVO 

I T A L I A 
K R 

Charada narrativa. 
—¿Dónde vas todo con ese pri­

mera tan segunda tercer al 
— Me e x t r a ñ a la pregunta, 

pues al verme con este traje y es­
tos bártulos debes comprender 
adonde dirijo mis pasos. 

• • • 
Solución al acertijo de ayer: 

(c ARCO-MI DO) 

C A R C O M I D O 

Nos han enviado soluciones exactas los se­
ñores Francisco Aguirre, Celedonio Linarejo, 
Avelino Martínez Verdaguer, Juan Arboleas, 
Francisco Pantoja, Patricio del Álamo Fenol!, 
Mariano González Fery, José Pedraza Tarrida, 
Rafael Martí Curtezo, Cándido Gutiérrez Món, 
Eduardo Sanjurjo Torres, Román Gómez Boch, 
Antonio Guijarro y Carlos Ortega. 
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MISCELÁNEA 
La tartamudez es mucho más 

frecuente en los hombres que en 
las mujeres; la proporción es de 
4 á 1. Sin duda, esto se debe á 
que las mujerss practican más la 
palabra. 

* 
Las largas colas de los caballos 

del shah de Persia están teñidas 
de escarlata hacia la punta, en 
un espacio de dos decímetros. Es 
una especie de privilegio del que 
solo pueden hacer uso el sobera­
no y sus hijos. 

* 
El caballo es el único cuadrúpe­

do conocido que nunca respira 
por la boca; siempre lo hace por 
las narices. 

— « = ^ — « . 

FlcLtO del día-
Tortilla de fresas «soufiée . 
Se toman 130 gramos de fresa, 

y después de lavar bien éstas se 
las extiende sobre un paño para 
que absorban la humedad, reco­
giendo en un plato el puré que se 
desprenda; á continuación se ba­
ten cuatro yemas de huevo, a las 
que se adicionan 135 gramos de 
azúcar, batiéndolo bien y sazo­
nándolo con un poco de jugo de 
limón y el puré de las fresas. En 
vasija aparte se baten siete cla­
ras de huev.i, á las que se agrega 
un poco de azúcar, y cuando ha­
yan tomado consistencia se mez­
cla todo y se vierte en la sartén, 
dejándola al fuego por doce mi­
nutos y procurando en ese tiem­
po abrir la tortilla por el centro 
para que llegue allí el calor. 

ADVERTENCIA 
En contestación á varias cartas 

que hemos recibido, advertimos á 
todos nuestros lectores que los que 
deseen adquirir números atrasa­
dos de EL MUNDO AL DÍA CON EL FO­
LLETÍN DIARIO ILUSTRADO pueden 
dirigirse d esta Administración, 
donde se les servirán sin aumento 
de precio. 

EL MUNDO AL DÍA 
CON EL 
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Precios de suscripción: 
Madrid y provincias:' 1,50 al mes. 

Número suelto: 5 céntimos. 
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